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cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 
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SsRoR Ministro: 

En cumplimiento de lo ordenado por V. S. en nota 
núm. 119 de 31 de enero último, me apresuro a elevar a 
manos de Y. S« el adjmito manuscrito que bajo el título 
de Instrucciones para los jueces de suhdelegacion % de dis* 
trítOy contiene las principales reglas a que debe sujetarse 
esta clase de funcionarios, las que han sido coordinadas 
tomándolas en su mayor parte al pié de la letra del Gódi- 
go Penal i de la Lei de Organización i Atribuciones de 
los Tribunales. 

Dios guarde a V. S. 

EMIGDIO QUEBRA. 

Al Señor Ministro do Justicia. 



INSTRTTOOIONES 

PAIU. LOS 

JUECES DE SUBDELEGACJON 

I DE DISTRITO. 



§1. 

BefflaB oomunes a todos los Jaeces inferiores. 

Aet. !•<> 

Para quedar instalados en el ejercicio de sos ftincio- Instalacioiu 
nes los jueces inferiores deberán fijar en la puerta de su 
casa un aviso firmado de su mano^ en el que se espresará 
el lugar en que tendrán su despacho i los dias i horas 
de éste (Art. 29 i 187, L. de O. i A. de los T.) 

Abt. 2.^ 

Los jueces inferiores destinarán semanahnente tres Logar i tiempo des- 

tiiuuloB ál doroa- 

dias o mas para oir i despachar, durante una hora por cho. 
lo menos, las demandas i demás negocios sometidos a su 
conocimiento; debiendo tener el despacho en sus casas o 
en otro lugar fijo i conocido de los vecinos (Art. 27 i 28 
de id.) 

Art. B.^ 

Mientras se promulgan los códigos de Enjuiciamiento lc«ido deproodte; 
Civil i Criminal los jueces inferiores sujetarán sus pro- 
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oedimientos a las reglas oontenidaB en el Mannal de 
Snbdel^adoB e Inspectores^ en cnanto no sean contra- 
rias a las presentes. 

Akt. 4.« 

Los jaeces inferiores son obligados a üeyar nn libro LíIho copiador de 

IIPtltC1tl7l>li 

en qne asienten todas las sentencias qne pronunciaren, 
las qne serán firmadas por el jnez i por las partes, si sn- 
pieren (Art. 26 id.) 
El libro de sentencias será de papel de hilo comnn i Muteriaiifoniuidci 

libio. 

se irá formando por cnademillos de a dnco pliegos. Ade- 
mas del máijen necesario para la costara, se dejará otro 
de la coarta parte del ancho en el qne se escribiráii, en 
el principio los nombres i apellidos de las partes, la ma- 
teria del pleito i la fecha de la sentencia. A continnadon 
se escribirá, si cnpiere, la sentencia de segnnda instan- 
cia» en caso de qne habiese apelación. Si no cnpiere, 
bastará qae se ponga la respectiva nota de referencia. 

El libro se cerrará el último dia de febrero de cada Ardüvftdon nxauí. 
año^ i en los primeros dias de marzo será remitido al 
jnez de letras, alcalde o rejidor de tamo para qae lo 
mande archivar donde corresponde. 

Art. 6.° 

Todos los decretos i resoluciones que los jueces infe- Antork&cion de do- 

cretog i rcflolucio- 

riores espidieren por escrito deberán ser autorizados por nea. 
el respectivo ministro de fé, si lo hubiere. En defecto de 
ministro de fé, las sentencias definitivas serán autoriza- 
das por dos testigos que sepan leer i escribir (Art. 80 id.) 

Akt. 6.*> 



Los jueces inferiores desempeñarán las funciones de Funoioneideinixix»- 

iros de fó, 

ministros de fé en todas las dilijencias que les encomien* 



r 
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de el tríbimal superior respectívo; i cobrarán sos dere- 
chos como tales ministros de fé, conforme a los aranceles 
judiciales (Art. 81 L. de O. i A. de los T.) 

Art. 7.** 

Las escnsas que alegasen los jneces inferiores para Esonsas del lervi 
exonerarse de sos cargos deberán ser dírijidafi al gober- 
nador respectivo (Art. 22 id.) 

Art. 8.<* 

La competencia es la facultad que tiene cada juez o Competencia rcglaa 

jenerales. 

tribunal para conocer de los negocios que la lei ha colo- 
cado dentro de la esfera de sus atribuciones. Radicado 
con arreglo a la lei el conocimiento de un negocio ante 
tribunal competente, no se alterará esta competencia 
por causa sobreviniente. 

una Tez fijada con arreglo a la lei la competencia de 
un juez inferior para conocer en primera instancia do 
un determinado asunto, queda igualmente fijada la del 
tribunal superior que debe conocer del mismo asunto en 
segunda instancia. 

El tribunal que es competente para conocer de un 
asunto lo es igualmente para conacer de todas las inci- 
dencias que en él se promuevan. 

Lo es también para conocer de las cuestiones que 
se susciten por via de reconvención o de compensa- 
cion, aunque el conocimiento de estas cuestiones, aten- 
dida su cuantía, hubiera de corresponder a un juez infe- 
rior si se entablaran por separado. 

Siempre que según la lei fueren competentes para co- 
nocer de un mismo asunto dos o mas tribunales, ningu- 
no de ellos podrá escusarse del conocimiento bajo el 
pretesto de haber otros tribunales que puedan conocer 

del mismo asunto; pero el que haya prevenido en el co- 

2 
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nocimiento esclnye a los demás, los cn^es cesan desde 
entonces de ser competentes (Art. 192 a 196 L. de O i 
A. de los T.) 

Aet. 9.** 

En los asuntos civiles la cuantía de la materia se de- Cnantía en materia 
termina por el valor de la cosa disputada. 
r En los asuntos criminales se determina por la pena Cuantía en materia 

que el delito lleva consigo (Art. 197 id.) 



r 



«. 



Art. 10. 



Si el demandante acompañare documentos que sirvan Determinaciondela 

cuantía por loe do- 
de apoyo a su acción i en ellos apareciere determinado el cnmentos del de- 

val» de la ooea dispatada, se estará para detenninar la ""^"^ 

competencia a lo que conste de dichos documentos (Art. 

198 id.) 

Aet. 11. 



)teoia- 
Leman* 



Si el demandante no acompañare documentos o si de Id. por la ap: 

cion del aip— tt-i- 

ellos no apareciere esclarecido el valor de la cosa i la ac- dante en aodon 

penonal. 

cion entablada ñiere personal, se determinará la cuantía 
de la materia por la apreciación que el demandante hi- 
ciere de su demanda verbal o escrita (Art. 199 id.) 



Art. 12. 
Si la acción entablada fuere real i el valor de la cosa ld.poro(Mnvnaoaer- 

d0| en aocion real* 

no apareciere determinado del modo que se indica en el 
art. 10, se estará a la apreciación que las partes hicieren 
de común acuerdo. 

Por el simple hecho de haber comparecido ante el juez 
para cualquiera dilijencia o trámite del juicio todas las 
partes juntas o cada una de ellas separadamente, sin que 
ninguna haya entablado reclamo por incompetencia na^- 



I 

r 
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dda del valor de la cosa disputada» se presnme de dere- 
cho el acuerdo de que habla el indso anterior i se esta- 
blece la competencia del juez para seguir conociendo del 
litijio que ante él se hubiere entablado (Art. 200 L< de 
O. i A. de los T.) 



Abt. 18. 



Si el valor de la cosa demandada por acción real no DetenninaáondeíA 

cuantía por un po- 
niere determinado del modo que se indica en el artículo rito,.enaoaionreai« 

anterior, el juez ante quien se hubiere entablado la de- 
manda nombrará un perito para que avalúe la cosa^ i se 
reputará por verdadero valor de ella para el efecto de 
determinar la cuantía del juicio el que dicho perito le 
fijare (Art. 201 id.) 



Abt. 14. 



8i en una misma demanda se entablaren a la vez va« Id. ouandoeideT»- 

- . , riaa aooionea a 1* 

ñas acciones^ en los casos en que puede esto hacerse ▼ez. 
conforme a lo prevenido en el Código de Enjuiciamien- 
to, se determinará la cuantía del juicio por el monto a 
que ascendieren todas las acciones entabladas (Art« 
202 id.) 

Arí. 16. 



Si el demandado al contestar a la demanda entáblate Id. ooando h«i rt- 

conTonoioii* 

teconvencion contra el demandante, la cuantía de la 
materia se determinará por el monto a que ascendieren 
la acción principal i la reconvención reunidas (Artí 
208 id.) 
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Abt. 16. 
8i lo que re demanda fdere el lesto insolato de una Detennínaciondeb 

CDttltíft COSIDO Bft 

cantidad mayor que hubiere sido antes pagada en parte, deimuirta un 
se atenderá, para determinar la cuantía de la materia, 
únicamente al valor del resto insoluto. (Art. 204 L. de 
O. i A. de los T.) 

Abt. 17. 

Si se trata del derecho a pensiones futuras que no icL caxado m 
abracen un tiempo determinado, se fijará la cuantía de dkM. 
la materia por la soma a que ascendieren dichas prisio- 
nes en un año. Sí tienen tiempo determinado, se aten- 
derá al monto de todas ellas. 

Pero si se tratare del cobro de una cantidad proceden- 
te de pensiones periódicas ya devengadas, la determina- 
ción se hará por el monto a que todas ellas ascendieren. 
(Art. 205 id.) 

Art. 18. 

Si el valor de la cosa disputada se aumentare o dismi- El testo, 
nujere durante la instancia, no snñirá alteración algu- 
na la determinación que antes se hubiere hecho con arre- 
glo a la lei. (Arfc. 206 id.) 



e Art. 10. 



Tampoco sufrirá la determinación alteración alguna El id. 
en razón de lo que se deba por intereses o finitos deven- 
gados después de la fecha de la demanda, ni de lo que 
se deba por costas o daños causados durante el juicio. 

Pero los intereses, finitos o daños debidos antes de la 
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demanda se agregarán al capital demandado, i se toma- 
rán en cnenta para determinar la cnantia de la materia. 
(Art. 207 L. de O. i A. de los T.) 

Art. 20. 

Si flieren mnchos los demandados en un mismo jni- 21 testo. 
cio> el yalor total de la cosa o cantidad debida determi- 
nará la cnantia de la materia, aun cnando por no ser 
aoUdaria la obligación no pueda cada uno de los deman- 
dados ser compelido al pago total de la cosa o cantidad, 
sino tan solo al de la parte que le correspondiere. (Art. 
208 id.) 

Art. 21. 



Para el efecto de determinar la competencia se repu- if aterías de mayor 
taran como de valor de mas de doscientos pesos los ne- 
gocios que versen sobre materias que no están sujetas a 
una determinada apreciación pecuniaria. Tales son, por 
ejemplo: 

1.^ Las cuestiones relativas ál estado civil de las per- 
sonas; 

2.^ Las relativas a la separación de bienes entre ma- 
rido i mujer, o a la crianza i cuidado de los hijos; 

8.^ Las que versen sobre validez o nulidad de dispo* 
siciones testamentarias, sobre petición de herencia; 

4.^ Las relativas al nombramiento de tutores i cura- 
dores; a la administración de estos ftmcionarios, a su res- 
ponsabilidad, a sus escusas i a su remoción. (Art. 209 id.) 

Art. 22. 



Se reputarán también en todo caso como materias de id. 
mayor cuantía para el efecto de determinar la compe- 
tencia del juez, las que en seguida se indican: 
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2.* TodM kv coeitíoiieB idiimB ft qaidníi^ 
cían deooDcnnode acreedora i a oonFenioB 
i d deudor. (Art. 210 L. de O. i A-de loaT.) 

Abt. 28w 



En jeneral ei jaeE oompetente pan oonooer de una 
^V«hpmU cí?fl o pan intennenir en nn acto no conten- 
cíoao, d del domifinío dd demandado o mieresado^ ain 
perjuicio de laa r^^laa establecidaa en loa artícoloa aí- 
gnientea. (Art. 212 id.) 

Abt. 24. 

ffi la acdon entablada fíiere inmndile, aeran oompe- 
lentea para conocer del jmciOy a eleodon del demandante: 

1.* El jnea del Ingar donde debe compline la obliga- 
GÍon, B^;nn lo establecido por los articidoa 1587, 1588 
i 1589 del Código Gívfl; 

2.^ El del logar dónde se contrajo la obligadon; 

8.^ El dd Ingar donde ae encontrare la espede reda- 
mada. (ArL 213 id.) 

Abt. 25. 

Si el inmueble o inmuebles que son objetos de la 
acdon red estuvieren situados en diversos distritos ju- 
risdicdondeSy seri competente cndquíera de los juaaes 
en cuyo distrito estuvieren situadob. (Art 214 id.) 



Id. 



Id. 



Abt. 26. 



Si una misma acción tuviere por objeto reclamar copas ^^ 
muebles e inmuebles, será juez competoite el dd lugar 
en que estuvieren situados los inmuebles. 
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Eflta regla es aplicable a los casos en qne se entablan 
conjuntamente dos o mas acciones, con tal qne nna de 
ellas por lo menos sea inmneble. (Art. 215 L. de O. i A. 
de los T.) 

Art. 27. 



Si la acción entablada fnere de las qne se reputan mué- Gompetencíaeiim»- 

teria cítÜ. 

bles con arreglo a lo prevenido por el art. 580 del Códi- 
go Civil, será competente para conocer del juicio el juez 
del lugar donde debe cumplirse la obUgacion según lo es- 
tablecido por los arts. 1587, 1588 i 1589 del mismo 
Código. (Art 216 id.) 

Abt. 28. 



Si una misma demanda comprendiere obligaciones que id. 
deban cumplirse en diversos lugares, será competente pa- 
ra conocer del juicio el juez de aquel en que se reclame 
el cumplimiento de todas las obligaciones, sin perjuicio 
de cumplirse cada una de éstas en su respectivo lugar. 
(Art 217. id.) 

Akt. 29. 

Sí el demandado tuviere su domicilio en dos o mas lu- id. 
gares, podrá el demandante entablar su acción ante el 
jaez de cualquiera de ellas. (Art. 218). 

s Abt. so. 

Si los demandados fderen dos o mas i cada uno de id. 
ellos tuviere su domicilio en diferente lugar, podrá el 
demandante entablar su acción ante el juez de cualquier 
ugar donde esté domiciliado uno de los demandados, 1 
en tal caso quedarán los demás sujetos a la jurisdíocion 
del mismo juez. (Art 219 id.) 
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Abt. 81. 
Guando el demandado fuere uaa persona jurídica, se Competencia en mn- 

terU civil. 

reputará por domicilio, para el objeto de fijar la compe- 
tencia del juez, el lugar donde tenga su asiento la res- 
pectiva corporación o ñmdacion. (Art. 220 L. de O. i A. 
delosT.) 

Aet. 82. 

Será competente para conocer de un delito el tribunal Oompetraciacaimar 

^ *■ tena» cnmiDal. 

en cuyo territorio se hubiere cometido el hecho que dá 
motivo al proceso. (Art. 227 id.) 

Art. 88. 

Si el autor del delito se ausentare del lugar donde lo lé. 
cometió i fuere después aprehendido en otro, será puesto 
a disposición del tribunal competente tan pronto como se 
verificare la aprehensión. 

Pero si el reo hubiere cometido un nuevo delito en el 
lugar donde se efectuó la aprehensión o en otro diferen- 
te, el tribunal en cujo territorio hubiere aquel cometida 
el último delito será competente para conocer de todos 
los delitos cometidos. 

I este competencia tendrá lugar aun en el caso de que 
el reo tuviere procesos pendientes ante tribunales de 
otros lugares. En tal caso se acumularán todos los proce- 
sos para que conozca de ellos el tribunal competente. 
(Art. 228 id.) 

^ A»T. 84. 

Si en el caso de los ineisos 2.<» i 8.^ del artículo prece- id^ 
¿ente fluoediere que uno de los delitos cometidos es ctí« 
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men i otro o loa otros simples delitos, será competente pa-. 
ra conocer de todos ellos el tribmial en cuyo territorio se 
hubiere cometido el crimen. (Art. 229. L. de O. i A. de 
losT.) 

Art, 85, 



Si un mismo reo tuviere procesos pendientes por cri- Ctompetenciaenm», 
menes o simples delitos, el juez de letras será el solo 
ccHapetente para conocer de todos ellos. (Art. 280 id.) 



Abt. 36. 

» 
Si el delito se hubiere cometido por una o varias perso- icU 
ñas en dos o mas lugares o si no se pudiere averiguar a 
punto fijo en cuál lugar se cometió^ será competente para 
conocer de él el tribunal de cualquiera de los lugares en 
que se hubiere cometido o respecto de los cuales se susci-» 
t^re h^ duda. (Art. 281 id.) 

Abt. 87, 

Si en el proceso criminal que se siga contra un reo se Id, 
entablaren contra él acciones civiles nacidas de delito^ pa- 
ra obtener la^aera restitución de alguna cosa, será com- 
petente para conocer de estas acciones el tribunal que co-: 
nozca del proceso criminal. (Art. 284 id.) 

Abt. 88. 

Los jueces pueden perder su competencia para conocer implicancias i recib 

determinados negocios por implicancia o por recusación ^^'^^^^^ 

declaradas, en caso necesario, en virtud de causas legales. 

(Axt. 247 id.) 

% 



Bon cansas de implicancia: Ctnau de impu- 

l." Ser el jnez, parte en el pleito o tener en ét interés 
personal; 

S.* Ser el juez, consorte, ascendiente o descendiente 
de alguna de las partes; 

S.* Ser el jnez, tntor o cnrador de alguna de las partes, 
o ser alfaacea de alguna sucesión o síndico de alguna quie- 
bra o concniao o adminietrador de a^nn establecimiento 
« representante de alguna persona joridica qne figure 
como parte en el juicioj 

4." Haber siúo el jnez abogado o apoderado de alguna 
de las paites en la cansa actualmente sometida a su co- 
nocimiento. (Art. 248 L. de O. i A. de los T.) 

AfiT. 40. 

La implicancia de los jueces puede i debe ser decida- Deciuuiaii de U 
da de oficio o a petición de parte. 

Bastará, sin embargo, qne el jnez se abstenga del 
conocimiento del negocio, sí perteneciere a nn tribunal 
colcjiado i la parte no reclamare la declaración de la 
implicancia. (Art. 249 id.) 

Akt. 41, 

Son causas de recusación: c*aui da Temm- 

!.• Ser el juez pariente consangnineo lejitimo o na- 
tural en toda la linea recta i eu la colateral basto el 
cuarto grado inclusive, o afín basta el segundo grado, 
también inclusive, de alguna de las partes o de sua re- 
presentantes legales; 
2.* Ser el juez ascendiente, descendiente, hermano o 



i 

\ 

I 

i 
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ctifiado lejitimo o natura del abogado dQ algnna de las 
partes; 

8.* Tener el juez superior alguno de los parentescos 
designados en el inciso precedente con el juez inferior 
que hubiere pronunciado la sentencia que se trata de 
confirmar o revocar, 

4.^ Ser algnna de las partes sirviente^ paniaguado o 
dependiente asalariado del juez, o vice-versa; 

5.* Ser el juez, deudor o acreedor de alguna de la^ 
partes; o serlo su consorte, o alguno de sus ascendientes, 
descendientes o parientes colaterales dentro del sesudo 
grado; 

6.* Tener el juez, su consorte, ascendientes, descen- 
diente^ o parientes colaterales dentro del segundo grado, 
causa pendiente en (|ue deba fallar como jujez alguna de 
las partes; 

7.* Tener el juez, su consorte, o alguno de sus asceur 
dientes, descendientes o parientes colaterales dentro del 
segundo grado, causa pendiente en que se ventile la 
misma cuestión que el juez debe &llar; 

8.* Tener pendiente algnna de las partes pleito civil 
o criminal con el juez, con su consorte, o con alguno de 
sus ascendientes, descendientes o parientes colaterales 
dentro del segnndo grado. 

Guando el pleito haya sido promovido por alguna de 
las partes, deberá haberlo sido antes de la instancia en 
que se intenta la recusación; 

9.* Haber el juez declarado como testigo en la cuesr 
Üon actualmente sometida a su conocimiento; 

10. Haber el juez manifestado de cualquier modo su 
dictamen sobre la cuestión pendiente, siempre que lo 
hubiere hecho con conocimiento de eUa; 

11. Ser el juez heredero instituido en testamento 
por alguna de las partes, o serlo su consorte, o alguno 
de sus ascendientes, del cendientes mismos juez, o de 
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alguno de sos parientes colateral dentro del es segando 
grado; 

12. Ser alguna de h& partes heredero instituido en 
testamento por el juez; 

18. Ser el juez socio colectivo, comanditario o de 
hecho de alguna de las partes, o serlo su consorte o al- 
guno de los ascendientes o descendientes del mismo juez, 
o alguno de sus parientes colaterales dentro del segundo 
grado; 

14. Haber el juez recibido de alguna de las partes 
un beneficio de importancia, que haga presumir empe- 
ñada su gratitud; 

15. Tener el juez con alguna de las partes amistad 
que se manifieste por actos de estrecha familiaridad; 

16. Tener el juez con alguna de las partes enemistad, 
odio o resentimiento que haga presumir que no se halla 
revestido de la debida imparcialidad; 

17. Haber el juez recibido, después de comenzado el 
pleito, dádivas o servicios de alguna de las partes, cual- 
quiera que sea su valor o importancia. (Art. 250 L. de 
O. i A. de los T.) 

Aet, 42. 

m 

El parentesco de que se habla en los artículos 39 i 41 EspUcacíones aobre 
comprende tanto el de la consanguinidad como el de afi»- ^ ^*^^ 
nidad, i tanto el lejítimo como el ilejitimo. 

En los casos en que se trate de recusar al juez por 
parentesco ilejitimo que no esté de antemano reconocido 
o establecido por los medios legales, no se admitirá 
otra prueba que la confesión espontánea del juez. (Art, 
251 id.) 

AsT. 48. 

La recusación solo podrá entablarse por la parte a Quien puede recu- 
quien, según la presunción de la lei, puede perjudicar ^^' 
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la falta de imparcialidad que se supone en el jnez. (Ait. 
252 L. de O. i A. de loe T.) 

As,T. 44. 

En los casos en qne todas las partes Utigantes pndie- Quien pnede 
lien alegar nna misma cansa de recusación contra el juez 
será éste recusable por cualquiera de ellas. (Art. 258. id.) 

Abt. 45» 



Be la competencia que se suscitare entre dos jueces de Jaez qae conoce áe 
distrito, conocerá el juez de subdelegacion de quien ellos 
dependan. 

De la competencia que se suscitare entre dos jueces 
de subdelegacion o enlze un juez de subdelegacion i uno 
de distrito, conocerá el juez de letras de quien ambos 
dependan. 

Si la competencia se suscitare entre un juez de letras 
i uno de subdelegacion o de distrito, conocerá de ella la 
Corte de Apelaciones de quien dependan los jueces que 
figuran en la contienda. 

Si los jneces entre quienes se suscita alguna de las 
cuestiOTies de competencia indicadas en los incisos prece- 
dentes dependieren de diversos tribunales superiores, 
será dirimida por^l tribunal que hubiere prevenido en 
el eonocimiento de la cuestión. (Art. 254 id.) 

Abt. 46. 

De la implicancia de jueces que sirven en tribunales id. id. de las impi¡- 
imipersonales, conocerán ellos mismos. (Art. 256 id.) ^^^^ 

Abt. 47. 



El auto en que el juez desecha la implicancia, es ape- id. id. en 2.*inBtan- 
lable para ante el tribunal a quien corresponde o córres- 



ela. 
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^OBáai* U segnods iintAncia del negocio en que la im- 
pHcanda hicide. (Ait. 258 L. de O. i A. de IobT.) 

AST. 48. 

De la recQBacioii de nn jnez de distrito craiocerá el Joa q" « 
juez de mbdelegacion respectivo. 

De la de nn jnez de mbdelegacion conoceri el jnez de 
letras del departamento o el fnneionario que eegnn la tei 
hiciere bu» veces. (Ait. 259 id.) 



'Saivo el caso e^iresado en el art. 47 toda cneetiotí de ^¡^.^J^^i^ 
implicancia será fallada en una sola instancia, i del mis- m4)«iftt>ife 
mo modo lo será toda cnestion de cranpetencia o de re- 
L (Arts. 260 i 261 id.) 



1 



Art. 50. 

En los negodos qne se ventilen ant« loe jneces de 
snbdetegadon o de distrito do eeiá necesaria la interven- 
don de loe oficiales del ministeiio público; pero los pro- 
motores fiscales del jnzgado de letras del departamento 
podrán intervenir en ellos cnando lo jnzgncn convenien- 
te a loe intereses qne están encargados de defender. 
(Art. 272 id.) 



Cnando por implicancia o por recusación no pndiere QniemareempUitú 

. , a loa jaeces iiif«- 

tm ]nez de distrito conocer de una determinada cansa, ríona. 
■era reemplazado por el juez de distrito qne le preceda 
en el orden nnmérico. Sí el inhabilitado fuere el jaez del 
primer distrito, sn &lta será snplida por el del ultime'. 
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Las mismas reglas se aplicarán en casos análogos res- 
pecio de los jaeces de subdel^acion. (Art. 125 L. de O. 
i A. de los T.) 

Abt. 52. 
En los demás casos en que faltare nn juez de distrito Qnienesieempiasan 

. . & los jufioea infe- 

t> de snbdelegacion se nombrará un suplente o mtermo xáores. 
en la forma prescrita por los arts. l^d i 36; i se suspen- 
derá entre tanto el despacho de los negocios de que aque- 
llos conocían. (Art. 126 id.) 



Los jueces están obligados a despachar los asuntos so- Obiipcion de dm- 
metidos a su conocimiento con toda la brevedad que las despacho, 
atenciones de su ministerio les permitan, guardando en 
este despacho el orden de la antigüedad de los asuntos, 
salvo cuando motivos graves i urjentes exijan que dicho 
orden se altere (Art 152 id.) 



Art. 54. 
Los jueces deben abstenerse de espresar i aun de insi- Prohíbidonesa que 

•1 . ... .-11 • están BuietOB loa 

nuar privadamente su jmcio respecto de los negocios que jueces. 
por la lei son llamados a fallar. 

Deben igualmente abstenerse de dar oido a toda ale- 
gación que las partes, o terceras personas a nombre o 
por influencia de éHaa, intenten hacerles fuera del tribu- 
nal. (Art. 1 53 id.) 

Art. 55. 

Se prohibe a todo juez comprar o adquirir a cualquier Id. 
titulo para si, para su mujer o para sus hijos las cosas o 
derechos que se litiguen en los juicios de que él conozca. 



Be estiende esta prohibición a las cosas o derechos qne 
han dejado de ser litijiofios, mientras no hayan trasca- 
trido cinco años desde el dia en que dejaron de serio; 
pero no comprende las adquisiciones hechas al titnlo de 
sucesión por cansa de mnerte, si el adqnirente tuTieie 
respecto del difunto la calidad de heredero abintestato. 
Todo acto en contravención a este articulo lleva consigo 
el vicio de nulidad, sin perjuicio de las penas a que, 
conforme al Código Penal, haya lugar. (Art IM L. de 
O. i A. de los T.) 

AfiT. 56. 
El cohecho, la falta de observancia en materia sustan- BesponsAbilidad 

criminal de los jacK 

cial de las leyes que reglan el procedimiento, la denega- oes. 
don i la torcida administración de justicia i en jeneral 
toda prevaricación o grave infraodon de cualquiera de 
los deberes que las leyes imponen a los jueces, los deja 
sujetos al castigo que corresponda según la naturaleza i 
gravedad del delito, con arreglo a lo establecido en el 
Código PenaL 

Abt. 57. 

^odo juez delincuente será ademas civilmente res- id.civii» 
ponsable de los daños estimables en dinero que con su 
delito hubiere irrogado a cualesquiera persona o corpo^ 
ración. (Art» 160 id.) 



§11. 



Hegrlas eepeciales relativas a los jueces de 

distrito. 

Art. 58. 
Los jueces de distrito conocen solo en materias civiles. Materias de que coi 

nocen los jaeces dé 

ci^a cuantía no exceda de cincuenta pesos, con apelación distrito. 



^ 25 
para ante el respectivo juez de subdelegacion. (Art. 18 L- 

de O. i A. de los T.) 

Si la cuantía no pasa de veinte pesos, el fallo del juez 
de dí&tnfo es inapelable. (Art. 243 id.) 

Art. 59. 



En materias criminales los jueces de distrito son ab- Bon mcompetentee 

en materia ciimi- 

flolutamente incompetentes. nal.— Eflcepdon. 

^ero si dentro de la sala de despacho del juez de dis^ 
trito i mientras ejerce sus funciones se comete algún he* 
cho caUfícado de delito, hará dicho juez prender al reo o 
reos, i los remitirá a disposición del tribunal compe» 
tente. (Art. 24 id.) 

Aet. 60. 



mar Bomorioe. 



En los distaítos que estuvieren fuera de la cabecera del Crondo ^ben for- 
departamento deberán los jueces de distrito, de oficio o 
a petición de parte, formar el sumario para la averigua- 
<;ion i castigo de los delitos que dentro del distrito se 
<;ometieren, asegurando la persona del teo o reos, i remi- 
tiendo en seguida el proceso al respectivo jaez de sub- 
delegacion. 

En la formación del sumario procederán los jueces de 
distrito con asistencia de un ministro de fé i en su defec*- 
to con la de dos testigos. (Art. 25 id.) 



AfiT. 61. 



A los jueces de distrito corresponden les atribuciones AtribncioneB dé im- 
propias de ministro de fé que el Código Civil i otras 
leyes no derogadas por la presente confieren a los ins- 
pe ctores (Art B2 id.) 
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Art, 62. 
LoB jueces de distrito están autorizados para reprimir Medios de ooeroion 

' deqneauponen. 

O castigar los abusos que se cometieren dentro de la sida 
de su despacho i mientras ejercen sus ñmciones de tales» 
con alguno de los medios siguientes: 

l.*> Amonestación verbal e inmediata; 

2,^ Mnlta que no exceda de dos pesos; 

8.^ Arresto que no exceda de veinte i cuatro horas. 

No podrán los jueces de distrito hacer uso de ninguno 
de los dos últimos medios sino después de una amones- 
tación que hubiere sido ineficaz. (Art. 23 L. de O. i A. 
de los T.) 



§ III. 



BeigrlaB espeoiaJes relativas a los jueces de 

subdelegracion. 



Art. 68. 



Los jueces de SUbdelcgacion conocen: Materias de que co- 

nocen los jneceA de 

1.® En primera instancia, de las causas civiles que se «mbdelegacion- 
promovieren dentro de la subdelegacion sobre cosa cuyo 
valor exceda de cincuenta pesos i no pase de doscientos; 
i de las criminales por faltas, salvo los casos a que se re* 
fiere el número 4.® del art. 495 del Código Penal; 

2.® En segunda instancia, de las causas de que cono*- 
cieren en primera los respectivos jueces de distrito; 

8.® En única instancia, de los recursos de casación que 
se interpusieren contra las sentencias pronunciadas por 
los jueces de distrito indicados en el número anterior. 
(Art. 83 id.) 



Loa jueces de sabdelegacioii están antorizados para Medios de coc 

.de qne dispon 

rejaimir o castigar las faltas o abusos que se oometieren 
dentro de la sala de su despacho i mientras ejercen sus 
fimciones de talca, con loa medios siguientes: 

1.° Amonestación verbal e inmediata; 

2." Mnlta qile no exceda de cnatro pesos; 

S." Arresto que no esceda de cuarenta i ocho horas. 

No podntu los jnec^ de subdelegacion hacer uso de 
ninguno de los dos últimos medios sino después de ana 
amonestación que hubiere sido ineficaz. (Art. 84 id.) 

Art. 65. 



A los jaeces de snbdelegacion corresponden las atribu- AtríbaotoneBdemi- 
tíones propias de odnistn» de fé que el Código Civil i 
otras leyes no derogadas por la presente confieren a loe 
Hubdelegadoe. (Art. 86 id.) 



Aet. 66. 

Lo dicho en el art, 60 es aplicaible a los iuecea de sub- Cosudo debea l<¡ 

mar «nnariai p 
delegación, quienes procederán de igual modo respecto deiiioa gr«TM. 

de loe delitos qne se cometieren dentro de la sala de sn 

despacho, aun caando la snbdelegacion estuviere en la 

cabecera del departamento. (Art. 36 id.) 

Aet. 67. 

'Todas las sentencias tanto en materia civil como en ^;^> 
luateria criminal qne pronunciaren los jueces de subde- 
legacion son apelables para ante el juez de letras del 
tespectÍTO departamento. (Art. 37 núm. 2 id.) 
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En loe departamentoB en qne no hubiere jaez de le- 
tras el alcalde o lejidor de tomo es el tribunal de tape- 
lacion. (Art. 53 inc. 3.® id.) 

Abt. 68. 

Las faltas o delitos leves de oue conocen los jueces de cimáficiMnoa de Im 

- faitea. 

sabdelegacion son de tres grados segnn el de la pena que 
les corresponde. 

Abt. 69. 

Son faltas de primer grado que se castigan con pri- ^J¿^ .^ primer 
sion de uno a veinte días conmutables en multa de uno 
a treinta pesos: 

1.^ El que faltare a la obediencia debida a la autorí* 
dad dejando de cumplir las órdenes particulares que ésta 
le diere, en todos aquellos casos en que la desobediencia 
no tenga señalada major pena por este Código o por las 
leyes especiales; 

2.^ El que pudícndo, sin grave detrimento propio, 
prestar a la autoridad el ausilio que reclamare en casos 
de incendio, inundación, naufrajio u otra calamidad, se 
negare a ello; 

8.** El que teniendo obligación de presentar un recien 
nacido al funcionario encargado del rejistro civil, no lo 
hiciere dentro del término legal; 

4J* El que no diere los partes de defunción, contravi- 
niendo a la lei o reglamentos; 

6.® El que ocultare su verdadero nombre i apellido a 
la autoridad o a persona que tenga derecho para exijir 
que los maniñeste; 

e.'' El que infrinjiere las reglas de policía dirijidas a 
asegurar el abastecimiento de los pueblos; 

7." El que con rondas u otros esparcimientos noctur- 
nos altere el sosiego público, desobedeciendo a la auto- 
ridad; 



i 
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8.^ El que tomare parte en encerradas n otras rennio- 
nes ofensivas a alguna persona, no estando comprendida 
en el número 2.® del art. 494; 

0.® El que se bañare quebrantando las reglas de de- 
cencia o segmídad establecidas por la autoridad; 

10. El qne riñere en público sin armas, salvo el caso 
de justa defensa propia o de un tercero; 

11. El que injuriare a otro livianamente de obra o 
de palabra, no siendo por escrito i con publicidad; 

12. El que dentro de las poblaciones i en contra- 
vención a los reglamentos disparase armas de fuego, 
cohetes, petardos u otros proyectiles; 

18. El que corriere carruajes o caballerias dentro de 
una población, no siendo en los casos previstos por el 
nüm. 6.° del art. 494; 

14. El que inñínjiere los reglamentos relativos a ca- 
rruajes públicos o de particulares; 

15. El que inMnjiere las reglas de policía relativas 
a posadas, fondas, tabernas i otros establecimientos pú- 
blicos; 

16. El encargado.de la guarda de un loco o demen- 
te que le dejare vagar por sitios públicos sin la debida 
seguridad; 

17. El dueño de animales dañinos que los dejare 
sueltos o en disposición de causar mal en las pobla- 
ciones; 

18. El que con su embriaguez molestare a tercero 
en público; 

19. El que arrojare animales muertos en sitios veda- 
dos o quebrantando las reglas de policía; 

20. El que infrinjiere las reglas de policía en la ela- 
boración de objetos fétidos o insalubres o los arrojare a 
las caUes, plazas o paseos públicos; 

21. El que arrojare escombros u objetos punzantes 
o cortantes en lugares públicos, contraviniendo a las re-» 
glas de policía; 
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22. Bl qno no entr^;are a la policía de aaeo las basa- 
ras o desperdicios que hubiere en el interior de su habi- 
tación; 

23. El que echare en las acequias de las poblaciones 
objetos que, impidiendo el libre i fádl curso de las aguas, 
puedan ocasionar anegación; 

24. El que tuviere en balcones, ventanas, azoteas u 
otros puntos esteriores de sus casas tiestos u otros objetos, 
con infracción de las reglas de policía; 

25. El que arrojare a la calle por balcones, ventanas 
o por cualquiera otra parte agua u objetos que puedan 
cansar daño; 

26. El que tirare piedras u otros objetos arrojadizos 
en pasajes públicos, con riesgo de los transeúntes, o lo 
hiciere a las casas o edificios, en perjuicio de los mismos 
o con peligro de las personas; 

27. El que infrinjiere los reglamentos en materia de 
juegos o diversiones dentro de las poblaciones; 

28. El que entrare con carruajes, caballerias o anima- 
les dañinos en heredades plantadas o sembradas; 

29. El que en contravención a los reglamentos oons^ 
tmyere chimeneas, estufas i; hornos, o dejare de limpiar? 
loso cuidarlos; 

80. El que, empleando el fuego, elevare globos sin 
permiso de la autoridad; 

81. El que, habiendo recibido de buena fé moneda 
falsa o cercenada o títulos de crédito falsos, los circulare 
después de constarle su falsedad o cercenamiento, siem- 
pre que su valor no exceda de diez pesos; 

82. El que con objeto de lucro interpretare sueños, 
hiciere pronósticos o adivinaciones, o abusare de la cre- 
dulidad de otra manera semejante; 

33. El que entrare en heredad ajena para cojer fru- 
tas i comerlas en el acto; 

34. El que entrare sin violencia a cazar o pescar en 
sitio vedado o cerrado; 
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85. El qne Be hiciere culpable de iictoB de crueldad o 
mal trato excesivo para con loe animales; 

86. El qne infrinjiere loa reglamentoe de caza í pesca 
en el modo i tiempo de ejecntar ana n otra o de vender 
BOB productos; 

87. Los cmpTesarioe del alumbrado público que falta- 
ren a las reglas establecidas para bu Berricio, i los parti- 
cnlareB que infriiijieren dicbaa reglas; 

36. El que indebidatneiito apagare el alumbrado pú- 
blico o del eaterior de Iob edificios, o de los portales, tea- 
tros, n otros lugares de espectáculo o reunión, o el de las 
escaleras de loe mismos. (Art. 496 del G. P.) 

Abt. 70. 



Son faltas del segundo grado que se castigan con prí- FalUe de aegonda 
sion de uno a cuarenta diaa conmutables en multa de nno 



1." £1 qne contraviniere a las reglas que la autoridad 
dictare para comervar el orden público o evitar qne se al- 
tere, salvo que el hecho constituja crimen o simple delito; 

2." El que por quebrantar los reglamentos sobre cspec- 
tácalos públicos ocasionare algnn desorden ; 

8." El subordinado del orden civil que faltare al respe- 
to i sumisión dcbidoB a sus jefes o enperiores; 

4.° El ptuticular que cometiere ignal falta respecto 
de cualquier fancionario revestido de autoridad pública, 
mientras ejerce sus funciones, i respecto de toda persona 
constituida en dignidad ann cuando no sea en el ejercicio 
de sns funciones, siempre que ñiere conocida o se ajiun- 
ciare como tal; sin perjuicio de imponer, tanto en este ca- 
so como en el anterior, la pena correspondiente al crimen 
e simple delito, si lo hubiere; 

5." El qne púbhcamente ofendiere el pudor con accio- 
nes o dichos deshonestos ; 

6." El cóufuje que escandalizare con sus disensiones 
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domésticas después de haber sido amonestado por la an- 
torídad; 

7.^ El que infirinjiere los reglamentos de policía ai lo 
ooncemiente a mujeres públicas; 

8.* El qne diere espectácnlos públicos sin licencia de 
la anioridady o traspasando la qne se le hubiere concedido i 

¡).^ El qne abriera establecimientos sin licencia de la 
autoridad^ cuando sea necesario; 

10. El que en la esposicion de niños quebrantare los 
reglamentos; 

11. El que infíínjiere las reglas establecidas para la 
quema de bosques, rastrojos u otros productos de la tie- 
rra, o para evitar la propagación de fdcgo en máquinas 
de Tapor, caleras, hornos u otros lugares semejantes; 

12. El que infrinjiere los reglamentos sobre corta de 
bosques o arbolados; 

13. El que inñinjiere las lejes o reglamentos sobre 
apertura, conservación i reparación de vías públicas; 

14. El qne en caminos públicos, calles, plazas, ferias 
u otros sitios semejantes de reunión estableciere rifas u 
otros juegos de envite o azar; 

15. El que defraudare al público en la venta de man- 
tenimientos, ya sea en calidad, ya en cantidad, por valor 
que no exceda de diez pesos, i el que vendiere bebidas o 
mantenimientos deteriorados o nocivos; 

16. El traficante que tuviere medidas o pesos falsos, 
aunque con ellos no hubiere defraudado; 

17. El que usare en su tráfico medidas o pesos no con- 
trastados; 

18. El dueño o encargado de fondas, cafés, confiterías 
u otros establecimientos destinados al despacho de comes- 
tibles o bebidas que faltare a los reglamentos de policía 
relativos a la conservación o uso de vasijas o útiles desti- 
nados para el servicio; 

1 0. El que ñiltando.a las órdenes de la autoridad, des- 
ciiidare rei)ai'ar o demoler edificios ruinosos; 



20. El que infrinjiere las reglas de segoridad concer- 
nientes a la apertura de pozos o escavaciones i al depósi- 
to de materiales o escombros, o a la colocación de caales- 
qniera otros objetos en las calles, plazas, paseos públicos 
o en la parte esterior de los edificios que embaracen el trá- 
fico o puedan causar daño a los transeúntes; 

21. El que intencionabnente o con neglijencia culpa- 
ble causare daño, que no exceda de diez pesos, en bienes 
públicos o de propiedad particular; 

22. El que aproyecbando aguas de otro o distrayéndo- 
las de su curso, causare daño que no exceda de diez pe- 
sos. (Alt. 495 del 0. P.) 

AfiT. 71. 

Son faltas del tercer grado que se castigan con pri- Faitaidetercergr»- 

4 do i BUS penas. 

Ision de veintiuno a sesenta dias, conmutables en multa 
de diez a cien pesos: 

1.^ El que asistiendo a un espectáculo público proTO- 
care algún desorden o tomare parte en él; 

2.^ El que excitare o dirijiere cencerradas u otras reu- 
niones tiunultuosas en ofensa de alguna persona o del 
sosiego de las poblaciones; 

8.^ El que sin licencia de la autoridad competente 
cargare armas prohibidas por la lei o por los reglamen- 
tos jenerales; 

4.° El que amenazare a otro con armas blancas o de 
ííiego i el que riñendo con otro las sacare, como no sea 
con motivo; 

5.^ El que causal*e lesiones leves, entendiéndose por 
tales las que, en concepto del tribunal, no se hallaren 
Comprendidas en el art. 399 atendida la calidad de las 
personas i circunstancias del hecho; 

6.^ El que corriere carruajes o caballerías con peligro 
de las personas, haciéndolo en poblado, ja sea de noche 
o de dia cuando haya aglomeración de jente; 
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7.^ El farmacéutico qne despachare medicamentoe en 
virtud de receta que no se halle debidamente autorizada; 

8.^ El que habitualmente i después de apercibimiento 
ejerciere, sin título legal ni permiso de la autoridad 
competente, las profesiones de médico, cirujano, farma- 
céutico o flebotomiano; 

9.® El facultativo que, notando en una persona o en 
un cadáver señales de envenenamiento o de otro delito 
grave, no diere parte a la autoridad oportunamente; 

10. El médico, cirujano, farmacéutico, flebotomiano 
o matrona que incurriere en descuido culpable eu el 
desempeño de su profesión, sin causar daño a las per- 
sonas; 

11. Los mismos individuos espresados en el número 

anterior, que no prestaren los servicios de su profesión 
durante el tumo que les señale la autoridad adminis- 
trativa; 

12. El médico, cirujano, farmacéutico, matrona o 
cualquiera otro que, llamado en clase de perito o testigo, 
se negare a practicar una operación propia de su profe* 
sion u oñcio o a prestar una declaración requerida por la 
autoridad judieial, en los casos i en la forma que deter* 
mine el Código de Procedimientos i sin perjuicio de los 
apremios legales; 

18. El que encontrando perdido o abandonado a un 
menor de siete años no lo entregare a su familia o no lo 
recojiere o depositare en lugar seguro, dando cuenta ala 
autoridad en los dos últimos casos; 

14. El que no socorriere o ausiliare a una persond 
que encontrare en despoblado herida, maltratada o en 
peligro de perecer, cuando pudiere hacerlo sin detrimen- 
to propio; 

15. Los padres de familia o los que legalmente hagan 
sus veces que abandonen sus hijos, no procurándoles la 
educación que permiten i requieren su clase i facultades; 

16t £1 que sin estar lejítimamente autorizado impi« 
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diere a otro con violencia hacer lo que la lei no prohibe^ 
o le compeliere a ejecutar lo que no quiera; 

17* El que quebrantare los reglamentos o disposicio- 
nes de la autoridad sobre la custodia^ oonservacion i tras- 
porte de materias inflamables o corrosivas o productos 
químicos que puedan causar estragos; 

18. El dueño de animales feroces que en lugar accesi- 
ble al púbUco los dejare sueltos o en disposición de cau- 
sar mal; 

19. El que ejecutare alguno de los hechos penados en 
los arts. 189, 446, inc. I.» del 448, 467, 469 i 470, siem- 
pre que el delito se refiera a valores que no excedan de 
diez pesos; 

20. El que con violencia se apoderare de una cosa 
perteneciente a su deudor para hacerse pago con ella; 

21. El que con violencia en las cosas entrare a cazar o 
pescar en lugar cerrado o en lugar abierto contra espresa 
prohibición iutimada personalmente. (Art. 494 del G. P.) 

Abt. 72, 



La conmutación de la prisión en multa no queda GonmQtaoion de u 
al arbitrio del reo, sino que debe ser determinada por el 
juez en la sentencia, indicando la proporción. 



? 
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Abt. 78. 

Toda sentencia condenatoria en materia criminal lleva condenadon enoo». 
envuelta la obligación de pagar las costas, daños i per- oioL ^"* P^*"- 
jnicios por parte de los autores, cómplices, encubrido- 
res i demás personas legalmente responsables. (Art. 24 
del C. P.) 

En todos los casos en que se imponga el pago de cos- 
tas se entenderá comprender tanto las procesales como 
las personales i ademas los gastos ocasionados por el jui- 
cio i que no se incluyen en las costas. Estos gastos se 
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fijarán por el tribunal, préTÍa audiencia de las partes, 
(Art. 47 del C. P.) 

Abt. 74. 

El producto de las multas se aplicará a fondos muni- ^^¿t°*"* ^ ^ 
cipales del departamento o territorio municipal donde se 
cometió el delito que se castiga. 

Aet. 75. 

Los jueces de subdelegacion pueden condenar a suje- ® *«•*<»• 
cion a la vijilancia de la autoridad a los reos reinciden- 
tes, hasta por seis meses. 

Art. 76. 



La Buiecion a la vijilancia de la autoridad da al juez Alcance de u peiu 

* de sujeción ala vi- 

de la causa el derecho de determinar ciertos lugares en jiíancia de la auto- 
ridad. 

los cuales les será prohibido al penado presentarse des- 
pués de haber cumplido su condena i de imponer a éste 
todas o algunas de las siguientes obligaciones: 

1.* La de declarar antes de ser puesto en libertad, el 
lugar en que se propone fijar su residencia; 

2.» La de recibir una boleta de viaje en que se le de- 
termine el itinerario que debe seguir, del cual no podrá 
apartarse, i la duración de su permanencia en cada lugar 
de tránsito; 

8.* La de presentarse dentro de las veinte i cuatro 
horas siguientes a su llegada, ante el fdncionario desig- 
nado en la boleta de viaje; 

4.» La de no poder cambiar de residencia sin haber 
dado aviso de ello, con tres dias de anticipación, al 
mismo funcionario, quien le entregará la boleta de viaje 
primitiva visada para que se traslade a su nueva resi- 
dencia; 
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5.* La de adoptar oficio, arte, indiutria o profesión, 
BÍ no taviere medios propios i conocidos de subsistencia, 
(Art. 45 O. P,) 

Abt. 77. 

No debe ser ledncido a prisión ni detenido en ella el El 
reo o procesado por fiúta que diere fianza de resoltas, a 
satís&ccion del jnez. 

Aet. 78. 



En jenenü se entienden lesiones leves aquellas en que Qn^ «m leiionM le- 
no resulta efusión de sangre, dislocación ni fractura, 
siempre que la condición del ofendido fuese mas o menos 
igual a la del ofensor, i que no concurran circunstancias 
agravantes. 

Abt. 79. 

Los hechos a que se refiere el núm. 19 del art. 71 Cufies loii los he- 
chos punibles s que 
(494 del C. P.) son la sustracción de la marca que en se ¡«aere el srt 7i 

(494 del Código 

las estampillas de correos u otras indica que ya han ser- peiua). 

vido, con el ánimo de utilizarlas, i el espendio i uso de 
dichas estampillas; el hurto simple; el de no entregar a 

la autoridad o a su dueño que fuere conocido la cosa 

mueble al parecer perdida que alguien encontrare, i las 

eeta&s i engaños. 
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